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Las sufragistas 
americanas.

Todos los años, por la m ism a épo. 
ca, las su frag istas norteam ericanas 
se reúnen en m anifestación, pacífi­
ca, generalm ente, m anifestación que 
consiste en una especie de revista- y 
exposición de ias fuerzas con que 
cuenta el feminismo de N orte Amé. 
rica.

Las su frag istas de Nueva York 
hacen constantem ente una propa. 
ganda activa y variada, y organizan 
á través de ias cailes de la  gran 
ciudad una dem ostración íi la que 
quieren dar solemne 
carácter, haciendo ver o 
al público la unión de ° 
sus tropas para la con. g 
quista anhelada del o 
voto. c

E ste  año. ccvrao los c 
an terio res, no han  fal.  ̂
tado á la tradición, y c 
el 5 de Mayo corrien te  ̂
se reun ían  -más de c 
17.000 m ujeres en la c 
vasta plaza de W ás. ' 
h ington, de N u e v a  c 
York, y allí se formó \ 
el largo cortejo. (

Las unas llevaban J 
banderas, o tras están . < 
dartes. n o faltaban  j 
pendones, y m uchas se , 
cobijaban con blancas < 
som brillas, en las que ¡ 
llevaban inscripciones .

do negras le tras pidiendo el voto á 
la m ujer y algunas o tras cosillas.

Desde la plaza de W áshington. re. 
corriendo las principales avenidas de j 
la  g ran  m etrópoli, se d irig ieron  á 
Carnegie Hall, donde se verificó un 
m itin exclusivam ente femenino y 
fem inista.

Las oradoras fueron frenéticam en. 
te aplaudidas.

E n tre  toda aquella m uchedum bre 
de m ujeres, las había de todas d a .  
ses, edades y profesiones.

Claro está que no abundaban las 
jóvenes.

Damas venerables, en tre  ellas la 
generala .Mistress Blackwell, que no 
tiene menos de noventa y cuatro 
años, desfiló y vociferó dando ejem .

♦
pío de entusiasm o lillas Jóvenes re. ♦ 
cintas. \  I

.-V pesar do los p esao s , se' puede t  
ver por nuestro  grabado quo había I  
algunas m anifestan tes (ino podían j  
pretender alcanzar éxitos en o tras   ̂
esferas que en las políticas, su fra . ♦ 
g istas que no podían negar que eran  J 
m ujeres, y m ujeres á quienes no se j  
les hubiera podido negar un piropo. ♦ 

Podemos asegurar, sin em bargo, ♦ 
aunque no hem os presenciado la  m a. » 
nifestación. que n inguna de las su . t  
frag istas recibieron piropo alguno. .  
■Muy bien se habrán  guardado de ello i  
los neoyorkinos, pues adeimás de es. J 
ta r  prohibido echar flores, cualquie. i  
ra  se atreve á andar e.n brom itas con  ̂
ésas señoras que piden votos, y lie. * 

vando pantalones y bo. * 
., las de m ontar. «

Las su frag istas un iform adas en la m anifestación. o pesetas.

o Las carreras en España t
o to ^o Con este título, se f
o ha publicado, por el f
o ingeniero D. .luán He. ♦
o rreros, u.n libro de 200 ♦
o páginas, en que se t
o consignan todos los ♦
Q datos que conviene co. ^
o nocer á todo el que J
o tra te  de seguir una ca. ^
o rre ra , por re ferirse  á ♦
o los estudios, porvenir, *
Q tiempo invertido, e t. í
o cétera. .A su u tilidad. *
°  une dicha obra  la ven. «
o ta ja  de su poco coste, ♦

que es sólo de l.-SO ^

hijosPidiendo 
prodigiosos

-Ahora es cuando siento yo, 
tras de disgustos prolijos, 
que el cielo, ó quien sea. no 
rae haya dado muchos hijos.

-Ahora que todos los días, 
en revistas y en diarios 
leo las mil m onerías 
de niños ex traordinarios.

De esos niños em inentes 
que cu talento , “aunque te asom . 
apenas echan los dientes [b res", 
rivalizan con los hombres.

Seres iiue, por un arcano 
que no sé cómo explicar, 
ven, por ejemplo, un piano, 
y se agarran á tocar.

Niños de tal condición, 
como hem os visto diversos, 
que al so ltar el biberón 
han roto á Im provisar versos.

Y’ o tros que. en dos años cortos, 
han hecho el Bachillerato, 
dejando lelos y absortos, 
desde su padre, h as ta  el gato.

¡Qué dolor tan grande el m ío!... 
¡Qué am argu ra  tan  atroz 
no ser, ni siquiera, tío 
de cualquier niño precoz!...

¡Qué vergüenza la que paso 
an te  esas precocidades!...
¡.Ay! ¡Si lo sé, no me caso 
ni hago o tras barbaridades!

¡Qué envidia me da el aliño 
de eros benditos señores 
que tienen, cada año, un niño 
■sin penas ni sinsabores!

¿P or (¡ué Dios me habrá á mí im. 
castigo tan  agobiante [puesto
cuando de mi parte , he puesto 
lo que pude, que es bastante?

Yo no digo que asom brara 
á la -Nación española, 
ni que uno mío tocara 
m ejor que Pepito A rrióla.

Pero, de haberlos tenido, 
yo no sé por qué. presiento

que alguno hubiera salido 
tocando algún instrum ento.

Y si es niña, ¿quién me niega 
que ya naciera tam bién 
bailando una danza griega 
ó cantando el "ven y ven"? ...

¿Quién sabe lo que el destino 
me tend ría  reservado?...
¡Quizá algún sietem esino 
que naciera diputado!

Mi placer, lector, sería 
tener un rorro, quo presto,
¡á los dos meses y un día 
com iera del P resupuesto!

¡Y otro  (lue, al rom per á hab lar 
an te las gentes perplejas, 
cou-sigulera apabullar 
" liasta  al ¡iropio (’.analejas"!

Y’ como con esto infiero 
que pido lo regular, 
no pido un h ijo  torero, 
¡porque se ría  abusar!

P. Olt-AC'i).
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El ventisquero del Diablo que tuvo que a trav esa r la caravana.

Los noruegos en el Polo Sur.

d iS ó n  **noruSa^TleEada^ á^’li^  haM¿^ esta , i estación de invierno, habla sido ro.
de las C l S  u ^ a d a  en a el1 n l ^  m uralla de hielode las Ballenas situada  en la ex tre . | Gran B arrera , y en u n a 'e x te n s ió í ¿e 
midad de la  Gran B arrera , donde, 368 kilóm etros
procedió ó establecer la  base de Cada uno de estos depósitos con- 
operaciones; descargar el buque y ten ia varios cientos de kilos de vive 
establecer el cam pam ento de in . I res para los exploradores y los pe '
vierno.

P ara  d is traerse  de su traba jo , y 
con objeto de acum ular provisiones 
p ara  el invierno, j\.mundsen y sus 
com pañeros dedicaban todos los días 
algunos ratos Á la  caza de focas.

rros. En cada uno ondulaba una ban. 
dera negra para que sirv ie ra  de gula 

á  la caravana. De sie te en sie te  k i­
lóm etros. elevaron una de estas se. 
nales.

En Marzo term inó el verano, y la
caza en extrem o sencilla, pues estos tem p era tu ra  comenzó á b a ja r  lie-

“ ■ S o . * »  “ r S r ' ’r . . “ñ i ' “ ““ce;!, » ”>” “ í  « '
» « ™ ‘  1 '  J e . l l n .a a  a E l invierno

do á garro tazos cen 
tenares d e focas. 
Una verdadera ma. 
tanza, pero necesa. 
ria  para  su subsis. 
tencia. La especie 
más abundan te  en 
estos parajes, es la 
llam ada foca W ed. 
dell. que mide de 
dos y medio á tres  
m etros de largo, asi 
es que no les fuó di. 
flcil á  los cazadores 
re u n ir  en poco tlem . 
)0 60.000 kilos de 

carne fresca. Oepósito de provisiones señalado con una bandera negra.

para p ro tegerla  con tra  los vientos 
fríos. A lrededor de la barraca  ha­
blan edificado chozas de hielo, que 
servían  de depósitos, y todas estas 
habitaciones estaban  unidas á la 
cen tral por galerías hechas en la 
nieve, de m anera que los explorado, 
res  podían reco rrer la  pequeña ciu­
dad polar, sin sa lir al ex terio r y ex. 
ponerse á los m ortíferos fríos. El 
cam pam ento estaba instalado en la 
Gran B arre ra , colosal ventisquero 
de 900 k ilóm etros de largo y 600 de 
ancho.

fuó cruelm ente frío, 
fluctuando la  tem ­
p e ra tu ra  en tre  50» 
y 60° bajo cero. Los 
noruegos a rreg la ron  
tan  adm irab lem ente 
su cu a rte l d e in. 
vierno, que pudie­
ron conservar en el 
in te rio r la  ag rada , 
ble tem p era tu ra  de 
20» sobre cero.

E l 24 de Agosto, 
después de cuatro  
meses sin sol, éste 
apareció sobre el ho­
rizonte, y entonces 
A m undsen partió  en 
busca del Polo. pe.

Ayuntamiento de Madrid
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¡ ro el frío  e ra  horrib le  y
► varios de los perros mu- 
¡ rieron, teniendo que re .
► troceder. Poco á poco el 
¡ te rm ta ie tro  empezó á  
y subir, y el jefe de la  es- 
; pedición, con cua tro  com.
► pañeros, o tros tan to s  t r i ­

neos y cincuenta y dos 
perros, pa rtían  de nuevo 
decididos á franquear los 
1.250 kilóm etros que les 
separaba del Polo Sur.

Como ten ían  sol cons. 
tantem ente, n o tenían  
que preocuparse de la 
noche, y establecieron el 
siguiente orden: seis ho­
ras de m archa, arreglo  
del cam pam ento, comida 
de espedicionarios y pe. 
rros; seis ho ras de sue­
ño, desayuno y vuelta ó 
empezar.

Desde el grado 82 en 
adelante, fueron dejando 
depósitos de víveres de 
grado en grado, prepa. 
rando el regreso.

La Gran B arre ra  fuá 
atravesada con re la tiva  
facilidad; no así la te rr i ' 
ble ru ta  de 500 kilóm e. 
tros de m ontañas y pl. 
eos que seguían, montes 
considerables, algunos de 4.CoU m e.' 
tros de a ltu ra . Bn aquellos parajes,! 
la m archa era dificilísim a. Una es. 
pesa niebla les hacía cam inar casi á ! 
ciegas, con peligro de rodar por uno 1 
de los m últip les abismos de hielo. I 
La travesía  del ventisquero del D ia. i 
blo fué en extrem o difícil; las c a í . I

\
\
\

l;

E l capitsín Aniundsen guiando un trineo.

das se repe tían  sin cesar, y la m ar. 
cha se re trasó  considerablem ente.

Sin em bargo, la caravana noruega 
hizo una ascensión rela tivam ente 
rápida. En cincuen ta y seis días lie. 
gó al Polo Sur, donde fué p lantada 
la bandera noruega.

A la vuelta, los escandinavos hiele.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ^
ron el viaje más ráp ida , 
m ente aún, y m antener 
du ran te  tre in ta  y nueve 
días una velocidad do 
39 kilóm etros diarios, y 
esto ha sido debido á la 
g ran  p rác tica que los es. 
p loradores ten ían  en el 
buen m anejo de los pe. 
rros y la facilidad do 
andar con “sk is”.

El 25 de E nero de 
1912. Amundsen regre. 
saba al cam pam ento, y 
cinco días después eni. 
barcaban en su buque el 
^Fraim”. en él llegaron 
á Tasniania, el 8 de 
Marzo.

i En todos los puntos 
¡ por donde pasó el vence.
I dor esplorador, fué ob.
' je to  de en tu siastas  acia, 
i maciones.
' E l  1.0 d e  M a y o ,
I .Amundsen partió  para 
I Buenos Aires.
¡ E l insigne explorador,
> vendrá á E uropa este 
J verano, donde d a rá  en 
) varios puntos conferen.
J cias sobre el arriesgado
> viaje que lo h a  llenado
> de gloria.

Gran parte  de ella la
tienen tam bién los in trép idos tr lp u . 
lantes del “F ram ", que h an  acom. 
pañado á Amudsen en su in trép ida 
exploración, y que son H elm er H au. 
sen, B jaaland. W isting y Hassel, cu . 
yos nom bres tenem os el gusto de 
publicar al lado del capitán Amud. 
sen.

V?
t i

■■ ■■■■■■: ■■ ■

La bandera  noruega en el Polo Sur. Haciendo observaciones astronóniicas.
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LA VIDA 
EN BROMA

I'M liiieso <lc lii cíu'iii-.

Im plantada la costum bre de cele, 
b ra r Asam bleas y Congresos para 
que cada organism o social 6 adm l. 
n istra tlvo  pueda resolver sus asun­
tos y... v ia jar á m itad de precio, 
m uchas colectividades han aprove. 
chado las fiestas de San Isidro (¡á  
cualquier cosa llam an fiestas!) para

Como M osqueiti se em pe. ¡ O tro exaltado tra tó  de d ise rta r so.
' bre la  “carne de fa ld a ”, y le indica.

;Ah!..
üe, sólo con corridas y novilladas, | ore la  "carne de falda", y 
disuelve todas las Asam bleas habidas! ron que lo de ja ra  p ara  la noche, que

T O R O S

j j ^

L  C O E R m
IC  v a h o ! ...

4

E sp /)o/)s
! } 0 M 6 / r A

P A S T O R
G A U /7 0

G ñ o m

celebrar sus sesiones en Madrid du. 
ran te  la "G ran sem ana ta u r in a ”.

Las hubo de m utualistas, de agen, 
tes de negocios, de propietarios, de 
peones cam ineros, de secretarios m u. 
nicipales. de p ractican tes, de carni. 
ceros y... ¡de taurófilos!

Porque á m í que no me digan; 
pero lo que hizo M osquera al d a r 
cuatro  corridas en una sem ana, ha 
sido reu n ir  tam bién, en asam blea 
perm anente, á los aficionados á to . 
ros.

Y ésta, digan lo que quieran , fu é ' 
la  de más éxito. la que eclipsó á la s ' 
demá.s, y casi desbarató  la de car. 
niccros, que tuvo que suspenderse 
un día Por estar anunciada á la m is.; 
ma hora la corrida. ¡

y por haber.
De todas las verificadas ú ltim a­

m ente, n inguna tan in te resan te  
para los m adrileños como la de los 
carniceros. La pretensión de Ruiz 
Timénez de m unicipalizar este ser. 
vicio, les ha puesto la carne de ga. 
Hiña.

P ara  celebrar sus reuniones, bus. 
carón el T eatro Español.

¡Tam bién es iron ía que los hayan 
echado al C orral... de la P acheca!...

AHÍ pudieron d iscutir todos los 
problem as que giran alrededor de la 
carne y del hueso, y hacer la  disec. 
ción de los gobernantes, que, al re. 
vés de lo que pasa con las reses sa. 
crificadas' en los m ataderos, dicen 
ellos que no tiene’U desperdicio.

— ¿ Quó delito  hem os cometido 
nosotros, ios "pobres carn iceros”—  
excl-ama uno que estaba alo jado en 
el Hotel R ltz— , para que seamos 
despojados de nuestros derechos?... 
Porque, lo que tr a ta  de hacer el 
Municipio, ¡no me negaréis que es 
un desjjojo!...

—  ¡Más que un despojo: es uu so,
lom illo !...— in te rrum pía  uno de Ma. i 
drid. j

— El “carnicero" aquí —  añadía 
o tro — . es el Gobierno que levanta 
la cuchilla m ortífera  sobre n u es tra s; 
cabezas, am enazando con ab rirnos en i 
canal. ¿Es eso propio de un Gobier. I 
no que se precia de dem ócrata, y que 
quiere abolir la pena de m uerte? ... 
(¡.Muy b ien!)

— El Gobierno no quiere abolir 
más que una pena de m uerte, que 
es la suya. (Ovación y o re ja .)

— Pero estad tranquilos. Nosotros 
no somos, como él cree, sim ples 
corderos... ¡Somos carne “de con. 
tra" !

—  ¡De co n tra .,, tis ta!
— ¡Y m ás du ra  que los pies de P i. 

la to s ! ...
—  ¡Filetitos. como quien d ice!...
— ¡A ver quién nos h inca el

d ie n te ! ...
Ijos reunidos hab laron  de “echar 

los bofes" has ta  sa lirse con la  suya, 
y llegar .h asta  el derram am iento  de 
sangre, si fuese preciso, convinien. 
do todos en venderla muy cara, si 
llega el caso.

¡En eso del precio, no hay quien 
los apee!

es cuando se reun irían  en secciones. 
Supongo que serían  en las de cine 
m atógrafo.

— P ara  tr iu n fa r  en la dem anda—  I 
gritaba un orador fogoso (aunque 
no tan to  como el de la “carne de 
fa ld a " )— , bastan  dos cosas: que 
tengam os unión, y que tengam os hf. 
gados.

— ¡Anda é s te ! ...  A mí ime traen  
todos los días uno de vaca.

¡Allí term inó la  sesión! Y es que, 
cuando se debaten cosas tan  serias 
y transcendentales, m olesta mucho

/I

\\

\

que un m iem bro de la .Asamblea sa l. |  
ga por peteneras. i

Lo que sí he de consignar, con f 
profunda pena, es que no haya hab í. ! 
bido más em presa que la  de E sla. 
va, que haya dedicado una función 
á los carniceros. Es la  única que ha 
puesto obras adecuadas para ellos, 
como son: “La carne flaca” y “Los 
borregos”.

Las dem ás, nada. Y del A yunta, 
m iento, no digam os... ¡Ni una re. 
vista de guardias, ni un sim ulacro 
de elecciones municipales, p a ra  que 
ios asam bleístas vieran cómo se ha. 
cen los “em buchados” !...

¡ Tan poco que cuesta quedar 
b ie n !.

F. ROIG BATALLBR.

¿ 7 verdadero
Bum Burn.

Muy popular se hizo la tierna no. 
vela de .Julio C lareti, en la que un 
niño enferm o, en sus m om entos do 
dolor y fiebre, llam a en su delirio ai 
clown Bum Bum.

Bum Bum es un payaso á quien el 
niño ha aplaudido ro |)etidas veces en 
el Circo, y cuyas .gansadas han cau. 
sado id encanto del pequeño en. 
ferino.

El padre del enferm ito  lleva al 
priimer clown que encuen tra  para 
que d iv ierta  á su hijo, pero el niño 
ni siqu iera  sonríe.

Entonces el Bum Bum verdadero, 
el payaso de verdad, aceptó el ir  á 
ver al pequeño enferm o y hacerle 
reir po r... ú ltim a vez.

El pequeñuelo se ríe, el clown 
vuelve á v isitarlo ; con la risa  y la 
alegría, la fiebre cede y el enferm o 
se cura.

Pues b ien; este cuento no es una 
invención del no'velisla; es la copia 
ingeniosa de una historia verdade. 
ra. real.

El Bum Bum auténtico , que con

sus gracias arrancó  de la m uerte  á 
Un niño m oribundo, y que hizo las 
delicias de m iles de angelitos sanos, 
era un español, y se llam aba Me. 
drano.

El bondadoso clown. el payaso lie. 
no de te rn u ra , el com placiente, ca. 
riñoso y bonachón M edrano, ha fa. 
llecido' no hace aún quince días.

M ientras él agonizaba, la  función 
seguía, y los niños en el Circo es. 
pelaban  ansiosos á que M edrano sa. 
liera  á la pista.

Al ver que no salía, muchos llora, 
ron.

Sólo m uriendo, podía M edrano ha. 
cer llo rar á un niño.

Ayuntamiento de Madrid



J <  í . " ' '  1'^

/'/4"

i í '  1

¿ b ^ '

m

Si»®

l i \

ll.

■5
. 'u >

.N 'J

¿
J .

¿ti»

V.

En busca de marido.
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Los deportes son muchos en el m undo elegante
Y alguno que o tro  de ellos es más que extravagante. 
En Nueva Y ork hab ía  un rico caballero
Que escogió por deporte, el se r hábil bom bero.

F u erte , ágil, valeroso, en m ás de una ocasión 
Logró en grandes incendios dem ostrar su afición,
Y en los ricos salones de aquella sociedad.
Se le consideraba como héroe de verdad.

La viuda y el bom bero conversaron un día,
Y pronto en tre  los dos hubo gran  sim patía.
Que pasado algún tiem po, como eso es de rigor.
Pasó la sim patía á trocarse en am or.

— 'Tengo unas ganas locas—la viuda le decía,
— De ver en un incendio lucir tu  valentía.
Y una noche que estaban  en una reunión.
De lucirse el bom bero tuvo buena ocasión.

No lejos de la casa hay un fuego horroroso.
La viuda y el bom bero, bom bero muy celoso.
Acuden al incendio, y él in trép idam ente 
Se lanza en tre  las llam as decidido y valiente.

La viuda, desde abajo, le ve trep a r  airoso.
M eterse en tre  las llamas. Aquello es horroroso.
Se asusta, tiem bla, llora, g rita , lo llam a luego,
Mas él no le hace caso, y lucha contra el fuego.

Y desde un qu into  piso, al fin de la escalera.
Le contesta el bom bero :— Mira, calla y espera,
AIl deber está aquí, prim ero mi deber,
Soy bombero honorario , no he de retroceder.

I.a v iud ita  le mi,ra un ra to  desolada.
Y se a le ja  del fuego diciendo resignada:
— ¡Un am ante  platónico del fuego! No. ¡Qué horror! 
Vo no qiiicvo más llam as que el fuego del am or.

FERS.

Ayuntamiento de Madrid



usted le ha pasado algo. ¡Dígame 
qué h a  sido!

Miss Morse se volvió y le m iró fi. 
jám en te  sin decir una palabra. El 
otro cointinuó:

— ¿Le h a  dicho á usted ó le ha 
hecho algo el príncipe Maiyo?

— No, no, no— exclamó Penélope. 
— No «me lo nom bre. No quiero oir 
su nom bre m ás.

— ^Pues por mi parte , celebraría 
m uohísim o no volver á o ir ta l nom . 
bre en todo el resto  de mi vida. 

Hubo unos m om entos de silencio. 
De repen te  Penélope se volvió, y 

tu teando  al barón, le p reguntó:
— Oye, Carlos. ¿C uántas veces me 

h as pregun tado  si quería  casarm e 
contigo? ¿Seis?

— Siete— contestó el barón— , y 
como aho ra  te  lo vuelvo á pregun . 
ta r, son ocho.

— «Pues bueno, ahora  te  digo que 
sí. Pero con una condición.

— «Con las que qu ieras— replicó 
Som erfleld, con voz tem blorosa por 
la  emoción y la  alegría.

— ¿Pero es de veras que me quie. 
res? ¿Serás mi m ujer?  ¡No me en. 
gañes!

— No te  engaño, no; te  quiero y 
nos casarem os, pero para  ello es ne. 
cesarlo  que m añana lo sepa todo el 
mundo, y que d u ran te  tre s  m eses no 
me hables una palab ra de m atrlm o. 
nio. ¿Me lo prom etes?

— Te lo prom eto, alm a mía.
Le alargó  las m anos que ’som er. 

field besó con pasión. Penélope, se 
levantó y le d ijo :

Yo tam bién, querido mío, cum . 
p liré  mi palabra.

CAPITULO XVI 

T raición y arrepentim ien to .

Una vez m ás nos volvemos á en. 
co n tra r á Miss Morse en la  b ib lio te. 
ca de la E m bajada de los E stados 
Unidos.

E sta  vez su  visita era inesperada, 
aunque había recepción en la  casa.

El em bajador estaba ocupado re. 
cibiendo una partid a  de visitas re. 
cién llegadas.

Penélope aguardó , si«n querer ni 
siqu iera tom ar asiento.

Al cabo de un ra to  llegó el em ba. 
jador.

— No es que tenga grandes cosas 
que decir á usted— dijo Penélope— , 
pero he descubierto  algo que creo 
debe usted conocer, y quiero decirse, 
lo á  usted á escape é irm e en se. 
guida.

— ¿E s algo de lo que hablam os en 
n u es tra  ú ltim a en trev is ta?— pregun . 
tó el diplom ático.

Penélope asin tió  con un signo y 
añadió :

— R eferente al príncipe Maiyo.
—d ié n ta te ;  no estés de pie, y cuén.

tanie todo; ya sabes lo in te resan te  
que nos puede ser cua lqu ier deta. 
He— «dijo Mr. Harvey.

— iPara mí no es in te resan te , es 
te rrib le— ^replicó Penélope con ex. 
trañ 'a sonrisa— . Lo que quiero, es 
decírselo á usted y te rm in ar con es. 
to. R ecuerde que en nu es tra  últim a 
en trev ista  me d ijo  usrted que detrás 
de la  mano que asesinó á H am ilton 
Pynes, y á nuestro  querido Dick, se 
ocultaba el príncipe Maiyo.

— «En efecto, así fué; lo recuerdo 
perfectam ente.

— Pues ten ía  usted razón.
El em bajador, aunque lo sospecha, 

ba, hizo Un gesto de asombro.
— «Desde entonces— continuó Pe. 

nélope— , he hablado con el príncl. 
pe varias veces, y al in te n ta r  tocar 
el asun to  que se me encaí^ó, se eva. 
día y no podía sacar nada en lim pio; 
pero el o tro  día estuve con mi tía  
en su casa; la rec o rrí toda, y en el 
despacho encontré una ca jita  ce rra , 
d a  con una ce rrad u ra  m isteriosa. 
U na vez ab ierta , encontré en su In. 
te rlo r  dos cosas.

— ¿Qué cosas?— preguntó  el em. 
ba jad o r con m arcado in terés.

— Un dogal de seda, como el que 
se encontró cuando es trangu la ron  á 
V anderpole, y un puñalito  m uy ra . 
ro , de la  m ism a form a que el qué 
ten ía  clavado en el pecho H am ilton 
Pynes.

— ¿Y el príncipe, se en teró  de que 
tú  los viste?

¡Claro está! ¡Si estaba ju n to  á 
m í! E l mismo abrió  la  caja, cuando 
yo se lo supliqué. Sin «duda no se 
acordaba d e  que aquellos objetos 
estaban  dentro.

Quizá no lo sabía, en efecto— r̂e. 
pilcó el em bajador.

— ¡Pueda ser!
— ¿Dijo algo cuando los descu. 

b rls te?— pregun tó  el diplom ático.
— N ada en absoluto— replicó P e. 

nélope— , pero  no hac ía falta . Ya 
sabe que yo estoy en el ajo. Que sea 
él. no lo aseguro; pero de lo que no 
cabe duda, es que aquello ha nacido 
de la  casa. Si no com etió el príncipe 
esos crím enes, por lo m enos es cóm 
pllce.

«El em bajador se paseaba de uno á 
otro lado de la  habitación 

—«Penélope— dijo al cabo de un 
ra to — , no haces m ás que confirm ar 
las sospechas que ten ía , y, sin em. 
bargo, no dejan  de em ocionarm e.

Penélope se levantó y dió la  mano 
al em bajador, dicléndole;

— Ya le he dicho á  usted toda la 
verdad. H aga de ello el uso que le 
plazca. H ay o tra  cosa, que creo de 
bo decirle tam bién, y es que el prín" 
cipe se va á su país den tro  de muy 
poco tiempo.

•Ya lo sé— contestó el em baja.
> me lo acaba de decir ahora 

mismo. E stá  en el salón con las de. 
más visitas.

— Donde yo debiera es ta r ya; pero 
he querido ver á usted prim ero.

— No voy contigo, porque no  hace 
falta  que nadie se en tere  de núes, 
tra  pequeña conferencia, y ahora, 
déjam e que te  dé la enhorabuena; 
ya sé que te  casas. Somerfleld es un 
buen chico; pero, como am ericano, 
no me resigno á que un inglés, por 
bueno que sea, se lleve una de núes, 
tra s  m ejores m uchachas.

Penélope se sonrió, dió las g ra . 
cias, y añadió:

— Aún está  un poco lejos; han de 
pasar unos meses an tes de que nos 
casemos.

— Cuando llegue el tiempo, avisa, 
me; hab laré á tu s  tías, pues yo quie. 
ro ser el padrino de tu  boda.

Miss Morse en tró  en el salón, don. 
de la señora del em bajador tom aba 
el té  en com pañía d e  una infinidad 
de visitas. Casi á la  p rim era perso. 
na que vló fué al príncipe. En cuan, 
to  éste la  vió, se separó  del grupo 
en que estaba y fué corriendo á sa. 
ludarla . La cogió la  mano, que 
apretó  con efusión, sin decir una 
palabra. A pesar de que se habla 
preparado  para  este encuentro , se 
sin tió  «nerviosa al lado del príncipe, 
y quería  separarse  de él á  toda eos. 
ta. La palidez que ten ía  desde unos 
días antes, se convirtió en un encen. 
dido rojo. A quella m anera de salu. 
d a rla  en silencio, le afectó.

— ¿Conque es verdad?— preguntó  
por fin el prf«ncipe.

— Sí, señor; es verdad. Me caso 
con el barón Carlos Somerfleld.

— Les deseo «á ustedes mil fellci. 
dades— dijo  m uy despacito, y luego 
continuó, como recalcando las pala, 
bras:

— Se lo deseo de todo corazón, y 
usted sabe que es verdad. En cuanto 
al barón, es d igno de envidia; Im. 
posible encon trar novia m ejor.

— ^Bs usted un com pleto cortesa, 
no, príncipe. A cuérdese de que en 
mi país, dem ocrático, no estam os 
acostum brados á la lisonja.

— Su país de usted. ¿P ues no p re . I 
lende ser un país donde siem pre se i 
dice la verdad? Si es así, h ab rá  us. ¡ 
ted oído m uchas veces cosas pare. • 
cidas á las que le he dicho. Bien, 
bien, ¡conque el barón Somerfleld!

— Sí, señor; con el barón Som er. 
field. ¿P or qué lo rep ite  usted? ¿No 
le gusta  á usted? ¿No es su am igo?

— «El barón y yo— replicó el p rín . 
cipe— apenas nos tra tam o s; nos ve. 
mos muy poco y, adem ás, como te . 
nem os gustos tan  opuestos, es d ifí. 
cil que nos encontrem os. Pero, pues, 
to que es la persona elegida por us. 
ted como com pañero de toda  su vi. 
da, eso me basta. E stoy seguro de 
que es una persona com pletísim a.

— ¿En qué respecto tienen u sté , 
des gustos opuestos? Lo h a  dicho 
used así como si desaprobara  algo 
en su m anera de ser.
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— Somos de dos razas y de dos 
liaíses muy distin tos, y vemos la 
vida de muy d istin to  modo, y las co. 
sas que á él le pueden parecer bue. 
ñas é in teresan tes, puedo encon trar, 
las yo insignificantes. A ntes de que 
yo Jne vaya á mi país, hem os de 
volver á hab lar de esto; pero ahora 
no.

— Se lo recordaré á usted, p rín . 
cipe.

— Y yo le prom eto que lo cum plí, 
ré, Peuélope. Usted es am iga m ía—  
continuó diciendo el japonés— ; tie . 
nen derecho á ser felices, y hay una 
gran  ven ta ja ; son los dos 
hijos de la  m ism a raza.

Miss .Morse se le que. 
dó m irando, como si no 
com prendiera bien la ob. 
servación.

—(Estaba pensando— si. 
guió despacio el príncipe 
— en mis padres. E ra  mi 
padre un noble japonés, 
con los prejuicios, las 
ideas, el atavism o y la 
sangre de m iles de gene, 
raciones japonesas. Hom. 
bre ilustrado , y, sin em. 
bargo, no concebía la  vi. 
da ni la civilización de 
o tras razas y o tros pal. 
ses, sino de lo suyo. Mu. 
chas veces creo que mi 
padre y mi m adre hubie. 
ran  sido más felices, si 
cada uno, de su parte, 
hubiese cedido algo. Creo 
que su m atrim onio  hubie . 
ra  sido m ás feliz. Se ca. 
saron y vivieron ju n to s ; 
pero vivían, en realidad, 
separados.

— Eso le hacía á usted 
mucho efecto— hizo no. 
ta r  Penélope—  y mucho 
daño.

E l príncipe se encogió 
de hombros.

— No me conoce usted 
bien; yo estoy contento y 
satisfecho. Soy japonés.
La poquísim a sangre  in . 
glesa que co rre  por mis 
.venas, no creo sea más 
de una gota, y sin em bargo, hay en 
mí ciertas cosas que las he hereda, 
do de mi m adre: cosas que sa len  á 
la superficie; sobre todo, cuando es. 
toy aquí, en su pa tria , y esas cosas, 
precisam ente, son las que me po. 
nen un poco tris te . Pero, perdónem e 
usted, no hago sino hab lar constan, 
tem ente de mí mismo, y hoy no ten . 
go derecho sino á h ab la r de usted y 
pensar en su felicidad.

Se volvió para sa ludar á una se. 
ñora que pasaba á su lado, y que, 
indudablennente, ten ía ganas de cru . 
zar unas palab ras con el príncipe. 
Penélope vió cómo hablaba con la 
señora, co.n bondad y exquisita finu. 
ra ; sus m aneras, su g a lan te ría  con 
aquella m ujer, que nada ten ía  de 
herm osa, ni de joven. Los pollos y 
los hom bres jóvenes no la hacían 
caso alguno, y él, un ex tran jero , la 
tra tab a  como si fuera  la más encan. 
tadora  de las m uchachas del salón. 
E ra  una cosa que le d istinguía de los 
dem ás, muy suya. T ra tab a  con la

m ism a distinción, con la misma ex. I quesa. Nos va á proponer una cosa 
quisitez á feas que á guapas, á  po. encantadora, 
bres que á ricas. En cuanto  veía una 
persona con canas, se le veía a ten , 
to, sum iso y cariñoso. Todas estas 
cosas las veía Penélope y se fijaba 
en él, y á m edida que se fijaba veía 
en él m ás perfecciones. Cien actos 
pequeños, insignificantes, pero que 
decían m ucho; su bondad, sus aten , 
ciones. E lla las no taba y las adm i. 
raba, y se acordaba de o tra s  mil co. 
sas que en él había visto. ;Y sin 
em bargo, á  este hom bre bondadoso, 
ella, Penélope, que le debía mil aten .

H

ciones, le hab la traicionado! Y este 
era el hom bre que ella p rsentaba 
como culpable; cómplice, por lo m e. 
nos, ;le un  crim en. Sintió que sus 
sen tim ien tos se rebelaban. Todo lo 
que hab ía hecho, los pasos que ha. 
bía dado, le parecían odiosos. Se sin . 
tió despreciable. Todo lo que el p rín . 
cipe hab ía hecho, lo que ella había 
visto de él, e ra  cortesía, todo co. 
rreoción. Y ella hab ía  hecho traición 
á  la  hospitalidad que hab ía  recibido. 
H abía com etido un verdadero abuso 
de confianza. Un im pulso atroz se 
apoderó de ella, de decirle en aquel 
momento toda la verdad, de confe. 
sarse á él. Dló un paso, iba á hacer, 
io, y se encontró de m anos á boca 
con su novio, con Somerfield. Un 
amigo del príncipe se acercó á él, y 
cogiéndole de la solapa del trac, se 
llevó al japonés.

E l m om ento oportuno pasó.
— Ven conmigo, Penélope— le dijo 

el barón— , y vam os á ver á la  du.

CAPITULO XVIII

A larm a en la I*residencla.

La duquesa echó una m irada á ios 
papeles que ten ía  en la  mesa, y sa. 
ludó con una cabezada á su marido, 
que acababa de en tra r.

— Buenos días, A iberto— dijo— . 
¿Q uieres algo?

— Sí; quisiera h ab larte  de una
cosa, pero no seré largo. 
En cinco m inutos habré 
term inado.

L a duquesa entregó 
unos papeles á su secre. 
tario , quien los cogió y 
salló al mom ento de la 
estancia.

E l duque se sentó al 
lado de su  esposa, en la 
silla que acababa de aban, 
donar el secretarlo .

¿De qué quieres ha. 
blarm e? ¿De n u es tra  jira  
á H am pshire la  sem ana 
que v iene?— preguntó  la 
duquesa.

— Bocactamente, sobre 
la jira .

— Pues precisam ente yo 
tam bién quería  que ha. 
bláram os sobre eso, para 
saber q u é  invitaciones 
hago.

— ¡Qué casualidad! De
10 m ismísim o que yo que. 
ría  h ab larte . Pues m ira, si 
te he de decir la  verdad, 
uo quiero que sea una 
cosa en grande, muy re . 
ducidita, c a s i  Intim a. 
Q uisiera que no fuéra . 
mos m ás que los de casa, 
los íntim os, como te  digo, 
y el príncipe Maiyo.
 ̂ Su m ujer le m iró con 
cierto a ire  do sorpresa, y
11 cabo de un momento 
le dijo:

— P arece que tienes un 
Interés especial ©n hacer, 

te ag radable á Maiyo. Si fuera  el 
mismísim o h ijo  del em perador en 
lugar de ser su prim o, no se podría 
obsequiarle más. ¡Cuidado que du. 
ran te  estas ú ltim as sem anas, no se 
ha hecho o tra  cosa sino agasa jarle  
en toda Ing la terra!

El duque de D avenham , cancillei 
del ducado de L ancáster. estaba ca. 
sado con una m ujer de origen am e. 
ricano, inm ensam ente rica, y ten ía 
na tu ra lm en te , m uchas y muy bue. 
ñas relaciones con la  Am érica de 
N orte y sus políticos, y e ra  el duque 
una persona tan im portan te en la 
política local del L ancáster como en 
la C entral

El p residente del Consejo de Mi. 
■nistros le consultaba y se apoyaba 
en él.

— Mi querida M argarita; yo lo 
único que te  puedo asegu rar con 
toda form alidad, y te  doy mi pala 
b ra  de honor al asegurarte , que sé 
lo que me hago y lo que tra igo  en 
tre  manos. Es de sum a im portancia
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COSAS RAIDAS Y NUEVAS
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No basta  que los encargados de 
protegernos, los policías estén arm a. un sistem a curioso. H oradan el ló. 

bulo de las orejas, y allí, en form a 
de pendiente, llevan la  pipa y las 
cerillas en la form a que indica núes 
tro grabado.

y
Unas cuan tas cáscaras de n aran ja  

eohadas en el ja rro  del lavabo, dan 
buen olor á la estancia, conservan 
muy bien el agua, y obran como des 
infectante.

m
Es una variedad de los puentes 

colgantes; pero una variedad verda.
deram ente ra ra  y

PUENTE
I)E

CUEiiD.VS

aunque original, 
no tiene nada d e ' 
segura. Sin em . | 
bargo, en la  re. 
d e n te  expedición 

d e l 'E jé rc ito  inglés á Abor, todo un i 
regim iento atravesó un to rren te  porj 
tan  orig inal pasarela.

El puente se compone de gran 
cantidad de aros de caña su je tos 
en toda su extensión por dos g rue. 
sas cuerdas, y unidas una á o tra  por 
o tras  cuerdas menos fuertes. E l a tra . 
vesar un río por este sistem a de 
puentes, es algo así como un e jer.

fa lta  de ejercicio, alcoholismo, m ala 
alim entación, a ire  viciado, trab a jo  
excesivo, fa lta  de sueño, grandes 
privaciones, preocupaciones, m ucha 
agitación y o tras varias.

Todo esto contribuye á los desarre , 
glos nerviosos, á  las depresiones y 
á la neurastenia.

Unas veces, una sola causa basta 
para  desarreg lar los nervios, pero, 
en la m ayor parte  de los casos, son ' 
varias las causas, algo de todo lo I 
que determ ina la neurasten ia. '

NUEVA

DEEEN.SA

dos; no basta  que 
I Ilev e n  a r m a s  
 ̂ ofensivas; es ne. 

cesarlo q u e  se 
puedan proteger, 

> que lleven arm as
¡ de defensa. Eos prim eros que han 
, puesto esto en práctica, son los in .
I gleses, que según dice el periódico 
, The S phere”, las autoridades han  

adoptado un modelo de escudo muy 
ligero y resis ten te , que el policía 
lleva á  la espalda. En el m om ento 
del a taque ó de la defensa, se des. 
.prende con facilidad y puede pro 
teger el cuerpo.

Una pequeña a b e rtu ra  le perm ite 
ver al enemigo, conservando cubier 
tos cabeza y pecho.

E n tre  las curiosas y m aravillosas 
c ria tu ras  del m undo de los Insectos, 

pocos habrá, sin 
duda alguna, tan  
raro s como el pe. 
queño insecto cu­
yo dibujo aeom. 

.4 paña estas líneas.

cicio acrobático, y la rapidez y se. 1 
guridad  en el paso, depende de los | 
nervios del peatón y de su agilidad. ( 

%
Hoyque los desarreg los nerviosos 

son tan  comunes, que la neurasten ia!

Se le conoce con el nom bre de 
bocydi'Uim, y no tiene más de un 
centím etro  de largo. E l curioso apén­
dice que lleva en form a de casco 
griego, lo form a el tórax, que se 
desarro lla extraord inariam ente .

E sta clase de insectos se encuen. 
tra  .con bas tan te  frecuencia en el 
Brasil.

«
En la provincia china de Che. 

K iang, se ha suprim ido la decapita, 
cióu. A hora el condenado á m uerte

En las Islas del Mediodía de la 
Oceanía, los hab itan tes no suelen 

- 11 - llevar ves t  i d os
que tengan bolsi. 
líos donde llevar 
y g u a r d a r  los 
utensilios de uso 
diario. P a ra  com. 

pensar esta  fa lta , los indígenas de 
algunas de esas islas han inventado

ESTUCHE
PARA

PIPAS

causa ta n tas  víc. 
SESíAXiES i comvienej conocer los sin . 

PEIilGROSAS I tom as, las seña.
I les p e 11 grosas, 

 ̂“ ' ■ ■ - 7 ■ ■ ' - para ponerse en 
cu ra á  tiempo. E stas postraciones y 
desarreglos nerviosos ocurren  en el 
hombre, en tre  los veinte y cuaren ta 
anos de edad, por lo general, por ser 
esta la época en que la lucha por la 
existencia y los desórdenes en la vi. 
da son mucho mayores.

A unque los síntom as peligrosos 
no son todos conocidos, sin em bar. 
go, se han estudiado y reconocido 
como ta les los siguientes:

Desconfianza, irritab ilidad , mal 
hum or, pensar constantem ente en 
el yo, dolores de cabeza, encon trar 
defectos en los dem ás y alguna otra.

Las causas que ocasionan estos 
síntom as, son:

Disgustos, alim entación excesiva. es cloroform izado y ' después fusila, 
do. Casi una delicia.
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